III. FORMACIÓN RELIGIOSA

1. Santísima Trinidad

En Dios hay tres personas, eternas e iguales entre ellas: Padre, el Creador; Hijo, el Salvador y Espíritu Santo, el Vivificador. Es un misterio porque nuestra razón no nos permite comprenderlo pero debemos aceptarlo por nuestra fe.

a) Dios Padre

Es el Ser Supremo y más excelente que existe, nuestro Padre. Creador del cielo y de la tierra. Todopoderoso, salvador eterno e infinitamente bueno. Que nos hizo a imagen y semejanza y envió a su Hijo para salvarnos.

b) Dios Hijo 

Es Dios en la identidad de Jesús que se nos presenta en su bautismo en el río Jordán. Dios Padre engendra a Cristo y le da su propia naturaleza divina, y al nacer de la Virgen María recibe una naturaleza humana, por lo que también tiene las mismas debilidades y tentaciones que nosotros, siendo ejemplo a seguir. Jesús vino a traernos la gracia, que es la presencia de Dios en nuestro espíritu, para con esto librarnos del pecado. Por esto es nuestro Salvador.

c) Dios Espíritu Santo

Es el Espíritu de Dios que nos transmite su amor a los hombres guiándonos y vivificándonos: Nosotros como pecadores somos redimidos por Espíritu Santo por sus dones.

Los siete dones del Espíritu Santo pertenecen en plenitud a Cristo. Completan y llevan a su perfección las virtudes de quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con prontitud a las inspiraciones divinas.

Don de sabiduría. Nos hace comprender la maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las cosas y en medio de nuestro trabajo y de nuestras obligaciones. 

Don de inteligencia. Nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe. 

Don de consejo. Nos señala los caminos de la santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a seguir la solución que más concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás. 

Don de fortaleza. Nos alienta continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que sin duda encontramos en nuestro caminar hacia Dios. 

Don de ciencia. Nos lleva a juzgar con rectitud las cosas creadas y a mantener nuestro corazón en Dios y en lo creado en la medida en que nos lleve a Él. 

Don de piedad. Nos mueve a tratar a Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre. 

Don de temor de Dios. Nos induce a huir de las ocasiones de pecar, a no ceder a la tentación, a evitar todo mal que pueda contristar al Espíritu Santo, a temer radicalmente separarnos de Aquel a quien amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir. 

2. Virgen María

María es verdadera Madre de Dios porque Ella concibió y dio a luz a la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Verbo, aunque no en cuanto a la naturaleza divina, sino en cuanto a la naturaleza humana que había 

La Virgen es nuestra Madre, por voluntad expresa del Señor, pues El nos la entregó, cuando estaba en la Cruz. La maternidad espiritual de María es la relación más sublime de la Virgen con nosotros; por esa relación somos sus hijos y, por ella, nos sentimos protegidos y amparados. El ejercicio de su maternidad, que es doble: intercediendo por nosotros ante su Hijo y, presentándonos delante de Cristo asumido. 

Nuestra Madre la Virgen no sólo ha seguido ocupándose de sus hijos, los hombres, desde el Cielo, sino que, en algunas ocasiones, ha bajado aquí a la tierra, para darnos, de manera más tangible, sus palabras de aliento para amar más a su Hijo y conseguir la vida eterna.

Inmaculada desde la Concepción. La Santísima Virgen María, en razón de su dignidad de Madre de Dios, fue, desde el primer instante de su concepción, preservada de toda mancha del pecado original. Esto supone en María ausencia de pecado, presencia de la gracia santificaste, virtudes y dones y, ausencia de inclinación al mal. Por eso también se le llama Inmaculada

Virginidad Perpetua. El amor de Jesús a su Madre, que había ofrecido a Dios su virginidad, hizo que los planes divinos de redención se realizasen respetando ese propósito de María. La Maternidad y Virginidad, dice San Bernardo son dos coronas que Dios quiso concederle 

Asunción al Cielo. María fue llevada en cuerpo y alma al cielo por el poder de Dios

3. La Ley

a) De Dios

“¿Qué he de hacer yo de bueno para conseguir la vida eterna?” —“Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”. 

Por su modo de actuar y su predicación Jesús, ha atestiguado el valor perenne del Decálogo. El Decálogo contiene una expresión privilegiada de la ley natural. Lo conocemos por la revelación divina y por la razón humana. 

Los diez mandamientos, en su contenido fundamental, enuncian obligaciones graves. Sin embargo, la obediencia a estos preceptos implica también obligaciones cuya materia sea leve. Es importante que los conozcas y sepas a que se refieren.

1. Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

2. No tomarás el nombre de Dios en vano. 

3. Santificarás las fiestas. 

4. Honrarás a tu padre y a tu madre. 

5. No matarás. 

6. No cometerás actos impuros. 

7. No robarás. 

8. No dirás falso testimonio ni mentirás. 

9. No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 

10. No codiciarás los bienes ajenos. 

b) De la Iglesia

Los mandamientos de la Iglesia se sitúan en la línea de una vida moral referida a la vida litúrgica y que se alimenta de ella. Tiene por fin garantizar a los fieles el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el esfuerzo moral, en el crecimiento del amor de Dios y del prójimo.

1. Oír misa entera los domingos y fiestas de precepto  

2. Confesar los pecados mortales al menos una vez al año, y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar  

3. Comulgar por Pascua de Resurrección  

4. Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia  

5. Ayudar a la Iglesia en sus necesidades  

4. Eucaristía

La Eucaristía es el sacramento por excelencia, es Cristo mismo que se ofrece real y verdaderamente al Padre, en el Espíritu Santo, para la salvación de toda la humanidad.

También se le conoce como "misa", palabra que deriva del latín "missum", que significa ser enviado.

Eucaristía viene del griego y significa ‘acción de gracias’, pues es la alabanza y la gratitud que Cristo le atribuye al Padre.

La Eucaristía es la máxima celebración de la Iglesia y el sacramento principal, ya que fue instituido por el mismo Jesucristo durante la Cena Pascual que compartió con los apóstoles. 

Lucas 22, 19-20

"Y tomó pan, dio gracias, lo partió y se los dio diciendo: ‘Este es mi Cuerpo que va a ser entregado por ustedes’. De igual modo, después de cenar tomó el cáliz diciendo: ‘Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que va a ser derramada por ustedes; hagan esto en conmemoración mía’".

La importancia de la Eucaristía reside en que recordamos el sacrificio de Cristo y la nueva y definitiva alianza que selló Dios con los hombres al enviarnos a su hijo para salvarnos. Cristo, pues, da cumplimiento pleno a las promesas de salvación anunciadas en las Escrituras e instaura el Reino de los Cielos entre nosotros.

Partes de la celebración de la Eucaristía 

La Misa se divide en 4 partes principales: Ritos iniciales, Liturgia de la Palabra, Liturgia Eucarística y Ritos Finales.

RITOS INICIALES
En esta parte nos preparamos para vivir la Misa con plenitud, disponiéndonos a participar plenamente, aceptando nuestros pecados y reconociendo la necesidad de la misericordia de Dios, alabándolo por su gloria y uniéndonos en oración.

Las partes que se incluyen en los ritos iniciales son:

· Canto de entrada.

· Saludo del sacerdote.

· Acto penitencial.

· Señor ten piedad y Gloria.

· Oración Colecta.

LITURGIA DE LA PALABRA

En ella recibimos la Palabra de Dios, ya que así quiere El establecer un diálogo con nosotros. Debemos participar atentamente, con los oídos, con la mente y con el corazón. Comprende las siguientes partes:

· Primera Lectura.

· Salmo Responsorial.

· Segunda Lectura.

· Aleluya.

· Evangelio.

· Homilía.

· Profesión de fe (Credo).

· Oración Universal.

LITURGIA EUCARISTICA
Recordamos y actualizamos el sacrificio redentor de Cristo, que se ofrece a Dios Padre, bajo las especies de pan y de vino, que se convertirá en su Cuerpo y en su Sangre, y que recibiremos en Comunión.

El Sacerdote bendice a Dios por el pan y se lo presenta para que lo convierta en el Cuerpo de Cristo, Pan de Vida. Haciendo lo mismo con el vino para que lo convierta en la Sangre de Cristo, bebida de Salvación.

A lo largo de esta oración, que es un recuerdo de la Historia de la Salvación, centrado en la Última Cena de Cristo con sus Apóstoles, es cuando sucede el milagro de la "transubstanciación" en la que después de la Consagración, parece que es pan y vino, pero es el Cuerpo y Sangre de Cristo de Cristo. Culmina con el ofrecimiento a Dios, por Cristo, con Cristo y en Cristo, por lo que unimos con el gran AMÉN, que cierra esta oración.

Nuestro "AMÉN" al comulgar es un verdadero acto de fe, es un reconocer y aceptar que Cristo está presente en la Ostia y que lo queremos recibir en nuestro corazón, pues es nuestro alimento espiritual, nuestra fuerza para el diario caminar. Es reconocer nuestro compromiso para seguir creciendo como líderes cristianos con la ayuda que Él nos da.

La Liturgia de la Eucaristía comprende las siguientes partes:

· Ofertorio.

· Prefacio.

· Consagración.

· Padre Nuestro.

· Paz y Cordero.

· Antífona antes de la Comunión.

· Comunión.

· Oración después de la comunión.

RITOS FINALES

Antes de salir a desarrollar nuestro compromiso en nuestro diario vivir, el sacerdote, representando a Cristo, nos bendice y nos envía a cumplir nuestra misión como cristianos.

Abarca las siguientes partes:

· Avisos.

· Bendición solemne.

· Canto de salida.

4. Oraciones.

La oración es un diálogo con Dios: es la fuente de transformación interior del hombre, a través de la cual vemos a Dios con los ojos del corazón.

Algunas de las oraciones más utilizadas dentro de la vida de la Iglesia son:

GLORIA

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú, Señor, sólo tú, Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

CREDO

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación, bajó del cielo, … (inclinación) … y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su Reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.

SALVE

Dios te salve Reina y madre; Madre de misericordia;, vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve, a ti llamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea pues señora abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre, ¡Oh clemente!, ¡Oh piadosa!, ¡Oh dulce Virgen María!.

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo.

Amén

ÁNGELUS

A: El ángel del Señor anunció a María.

B: y concibió por obra del Espíritu Santo.

AVE MARÍA

A: He aquí la esclava del Señor.

B: Hágase en mí según tu palabra.

AVE MARÍA

A: Y el verbo se hizo carne.

B: Y habitó entre nosotros.

AVE MARÍA

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo.

Amén

Te rogamos Señor, que derrames tu gracia en nuestras almas, para los que por el anuncio del ángel hemos conocido la gloria de nuestro Señor Jesucristo, por su pasión y su cruz seamos llevados a la gloria de la resurrección.

Amén.

5. El Rosario.

El rosario es una oración compuesta principalmente de salutaciones a la Santísima Virgen María. Por el Rosario podemos alcanzar las siguientes bendiciones:
1. Los pecadores obtienen el perdón.

2. Las almas sedientas se sacian.
3. Los que están atados ven sus lazos desechos.
4. Los que lloran hallan alegría.
5. Los que son tentados hallan tranquilidad.
6. Los pobres son socorridos.
7. Los religiosos son reformados.
8. Los ignorantes son instruidos.
9. Los vivos triunfan sobre la vanidad.
10. Los muertos alcanzan la misericordia por vía de sufragios. 
El Rosario está dividido en misterios los cuales se rezan determinados días. El rezo del Rosario es muy sencillo, consta de rezar un Padre Nuestro, diez Ave María y un Gloria por cada misterio; después de rezar los 5 misterios del día se rezan tres Ave María especiales (que se anexan a continuación), la Salve y las Letanías de la Santísima Virgen.

AVE MARÍA ESPECIALES:

Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, virgen purísima antes del parto, en tus manos ponemos nuestra fe para que la alientes, llena eres de gracia...

Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, virgen purísima durante del parto, en tus manos ponemos nuestra esperanza para que la alumbres, llena eres de gracia...

Dios te salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, virgen purísima después del parto, en tus manos ponemos nuestra fe para que la inflames en el fuego de tu divino amor, llena eres de gracia...

Dios te salve María Santísima, templo, trono y sagrario de la Santísima Trinidad, Reina concebida sin la culpa del pecado original. (se reza la Salve)

Los misterios del Santo Rosario se agrupan de la siguiente manera:

· Misterios Gozosos: hablan de los momentos felices de la vida de Jesús. Se rezan los Lunes y Sábados.

1. La Encarnación del Hijo de Dios.

2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel.

3. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 

4. La Purificación de Nuestra Señora. 

5. El Niño perdido y hallado en el Templo. 

· Misterios Dolorosos: hablan de la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo. Se rezan los Martes y Viernes.

1. La Oración del Huerto. 

2. La Flagelación del Señor.

3. La Coronación de espinas.

4. La Cruz a cuestas.

1. Jesús muere en la Cruz.

· Misterios Gloriosos: son los misterios donde se muestra la Gloria de Jesucristo Miércoles y Domingos

1. La Resurrección del Señor.

2. La Ascensión del Señor.

3. La Venida del Espíritu Santo. 

4. La Asunción de Nuestra Señora.

5. La Coronación de María Santísima.

· Misterios Luminosos, Jueves

1. El Bautismo en el Jordán.

2. La autorrevelación en las bodas de Canaá.

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.

4. La Transfiguración.

5. La institución de la Eucaristía.
